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La formación del profesorado de ESO y 
Bachillerato en historiografía: usos relacionados 
con la consciencia histórica democrática1

Luis Velasco Martínez*
Universidad de Santiago de Compostela

La formación historiográfica del profesorado para la enseñanza 
de la participación ciudadana1

En la formación del profesorado de educación primaria existen carencias en cono-
cimientos disciplinares, y hasta ahora el profesorado de educación secundaria ha sido 
deficitario en formación didáctica. De la correcta correlación entre ambas formaciones 
depende, en gran medida, la calidad de la docencia en los diferentes niveles educativos.

En la actualidad, esta tendencia dentro de la educación secundaria se está invirtien-
do gracias a una formación de postgrado específica en didáctica. Aún así, algunos de sus 
nuevos alumnos llegan con algún tipo de carencia en conocimientos disciplinares que 
pueden acabar suponiendo un hándicap en su futura labor docente. Si bien la mayoría 
de la docencia que imparten los profesores de educación secundaria del itinerario de 
Ciencias Sociales (CCSS) es de Historia, muchos de ellos tienen unos conocimientos 
limitados sobre ésta, dado que las licenciaturas o grados que se pueden cursar antes 
de entrar en este itinerario del Máster de Formación del Profesorado suelen ser muy 
variados.

Un ejemplo de las escasas competencias disciplinares en el área de Historia con las 
que un alumno puede superar el máster de formación del profesorado es la historiogra-
fía y el conocimientos de las tendencias actuales dentro de ésta. Así, dependiendo de su 
titulación de origen, o incluso de la especialidad que cursara dentro de ella, un alumno 
puede superar el máster y trabajar en la docencia de la historia sin un conocimiento 
específico sobre esta materia, pese al interés didáctico que ésta puede tener en el desem-
peño de su labor docente, especialmente en el bachillerato, a la hora de que los alumnos 
desarrollen algunas de las competencias presentes en el currículum (Miralles, Molina 
y Ortuño, 2011, p.113 y ss.), señaladamente aquellas relacionadas con la participación 
ciudadana. 

1	 Este trabajo forma parte del proyecto IDEHER (HAR2009-07697-E/HIST) financiado por el MI-
CINN.

*	 Facultad de Geografía e Historia, Plaza de la Universidad, nº 1, Santiago de Compostela. E-Mail: luis.
velasco@usc.es.
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En este capítulo analizamos el origen formativo de los alumnos de la especialidad 
de CCSS: Geografía e Historia del Máster de Profesorado de la Universidad de San-
tiago de Compostela para, con esos datos, hacer una primera valoración de la situación 
y establecer hasta qué punto sería viable o deseable la implementación en la titulación 
de una asignatura de complementos específicos sobre historiografía o tendencias his-
toriográficas. En nuestra opinión, entendemos como esencial el papel que este tipo de 
conocimientos pueden tener a la hora de facilitar la creación de una consciencia histórica 
democrática en el alumnado de educación secundaria y bachillerato, utilizando para ello 
tipos concretos de fuentes primarias en el aula, unas fuentes que hasta ahora han sido 
utilizadas recurrentemente por estas opciones historiográficas (Miralles y Belmonte, 
2004).

Origen formativo del alumnado del máster de formación de 
profesorado en ESO y Bachillerato

En la Universidad de Santiago de Compostela, la especialidad de Ciencias Sociales 
y Humanidades del Máster en Profesorado de Educación Secundaria Obligatoria y Ba-
chillerato, Formación Profesional y Enseñanza de Idiomas, durante el curso 2011/2012 
ha tenido una oferta de 40 plazas, que se han repartido entre los itinerarios de “Ciencias 
Sociales: Geografía e Historia” y de “Ciencias Sociales: Filosofía”. 

Al primer itinerario acceden exclusivamente los titulados superiores en: Ciencias Po-
líticas y de la Administración, Derecho, Economía, Historia, Historia del Arte, Geogra-
fía, Humanidades y Sociología; mientras que en el segundo sólo le corresponden plazas 
a los titulados superiores en Filosofía y Antropología social y cultural2. Dentro de ambos 
itinerarios se reservan cinco plazas para cada una de las titulaciones que dan acceso al 
máster, un mínimo que en caso de no cubrirse pasa a cubrir la demanda de otras titula-
ciones. 

El único criterio establecido de selección del alumnado es el expediente académico, 
al contrario que en la oferta de otras universidades, caso de la UNED, en el que, además, 
se valora que el alumnado tenga un DEA, el título de doctor, otro máster oficial y/o que 
haya obtenido el título que le dé acceso al máster a través de la enseñanza a distancia3. 
Durante el curso 2011/2012 los porcentajes de admitidos en esta titulación dentro de la 
USC se corresponden con el siguiente gráfico (Gráfico 1).

2	 Datos: <http://www.usc.es/sxa/admision/master2011/master_prof_titulacions.pdf> (Consulta, 12 de enero 
de 2012).

3	 Datos: <http://portal.uned.es/portal/page?_pageid=93,22164976&_dad=portal&_schema=PORTAL&
idContenido=6> (Consulta, 12 de enero de 2012).
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Gráfico 1: Titulaciones de acceso al máster de profesorado de la USC: especialidad de CCSS. Fuente: Uni-
versidad de Santiago de Compostela4.

Tal y como se plasma en el gráfico, casi la mitad del alumnado que cursa en la USC 
el máster en formación del profesorado en la especialidad que permite impartir clase 
de geografía e historia (dentro de la especialidad de CCSS, sólo el itinerario de Geo-
grafía e Historia) no tiene conocimientos específicos de historiografía, concretamente 
el 38%, luego de comparar todos los planes de estudio de los matriculados en el curso 
2011/20125.

Entendemos este déficit como un hándicap importante a la hora de desarrollar la 
docencia en enseñanza secundaria y bachillerato. Así, en nuestra opinión esta falta de 
preparación puede suponer un escaso uso docente de referencias y recursos recientes 
en la investigación histórica, algunos de los cuales son especialmente susceptibles de 
ser empleados como recursos docentes en el ámbito de la formación ciudadana (Llácer, 
2008).

4	 Datos: http://www.usc.es/sxa/admision/2010/master_prof_admitidos(1).pdf (Consulta, 12 de enero de 
2012).

5	 Para realizar este cálculo y hallar el porcentaje hemos excluido a los alumnos del itinerario que habilita al 
alumno para la docencia de la filosofía.
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Utilidades prácticas de la formación historiográfica del 
profesorado para la consecución de una consciencia histórica 
democrática por el alumnado

Gracias a nuevas tendencias historiográficas, como la Alltagsgeschichte  (Lüdtke, 
2003) o la Nueva Historia Social nacida a partir de los años 60 en la RFA, la historia 
contemporánea ha centrado buena parte de sus esfuerzos en intentar entender el desa-
rrollo y la evolución de los contextos democráticos occidentales, así como los diferentes 
desafíos a los que estos han tenido que hacer frente a lo largo del S. XX. Así, el estudio 
de los regímenes dictatoriales, la represión producida por éstos, los movimientos de opo-
sición a los que tuvieron que hacer frente, o las respuestas ciudadanas ante diferentes 
tipos de situaciones políticas o sociales durante los últimos veinte años, también han sido 
objeto de estudio de estas  tendencias historiográficas.

En ellas, el recurso al análisis de lo cotidiano ha sido constante, y especialmente útil. 
Así, entendemos que este tipo de planteamiento, puede ser exportado desde el ámbito 
de la investigación histórica al de la docencia de la historia, señaladamente en los niveles 
de Educación Secundaria Obligatoria y Bachillerato. Pero, para poder introducir estas 
novedades del ámbito de la investigación en el desarrollo de la docencia es necesario 
contar con un conocimiento mínimo sobre sus características y, por ende, sobre sus po-
sibles aplicaciones docentes.

Dentro de todo el amplio abanico de las tendencias historiográficas recientes, hemos 
decidido referirnos exclusivamente a dos de ellas: Alltagsgeschichte y la Nueva Historia 
Social. Esto se debe a su complementariedad, y a la facilidad con la que algunos de los 
recursos generalmente utilizados por ambas corrientes en la historia contemporánea po-
drían ser aplicados a la dinámica docente de los dos cursos del bachillerato.

Así, tanto en la materia de Historia del Mundo Contemporáneo de primero de ba-
chillerato, como en la Historia de España de segundo, el estudio y análisis de los mo-
vimientos y regímenes antidemocráticos del S.XX ocupa un destacado porcentaje del 
temario. Precisamente uno de los campos en los que la Alltagsgeschichte y la Nueva 
Historia Social más han analizado a lo largo de los últimos años.

La diferencia entre los análisis realizados a partir de este tipo de interpretaciones, 
con respecto a las tradicionales, que son las que podemos localizar en la mayoría de los 
libros de texto para bachillerato, reside en el objeto de análisis, pasando a centrarlo en 
las consecuencias de los conflictos en la vida habitual de los individuos y en su entorno, 
así como los mecanismos utilizados para coartar la libertad de los individuos, y especial-
mente la consciencia democrática de la población.

La participación ciudadana, y en general la cosmovisión democrática de la sociedad, 
son más entendibles para el alumnado a través de su confrontación con un ethos. Un 
otro, que en este caso no serían las referencias habituales en los libros de texto a la repre-
sión violenta, sino a otras formas más sutiles de coartación democrática previas a la vio-
lencia, y sin cuyo éxito la consciencia democrática ciudadana no podría haberse disuelto 
o arrinconado lo suficiente como para permitir la legitimización de la violencia política 
por parte de unas sociedades avanzadas.
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Así, la Alltagsgeschichte y la Nueva Historia Social hicieron especial hincapié en las 
fórmulas que llevaban, por ejemplo, a los mismos ciudadanos participantes en la demo-
cracia de Weimar al ejercicio de la intolerancia política y religiosa del nazismo, una rea-
lidad que es impensable entender sin un previo proceso de “destrucción de los principios 
democráticos y de la propia consciencia democrática de las sociedad”.

Entendemos que, a través del análisis en el aula de materiales comunes, como pueden 
ser los recuerdos de los mayores, fragmentos de prensa local de época, el análisis de los 
nomenclátores callejeros antiguos, epistolarios familiares, archivos fotográficos familia-
res, etc., los alumnos pueden llegar a comprender que la conciencia democrática de la 
ciudadanía no sólo puede ser puesta en duda a través del uso de la violencia sistemática, 
sino a través de otros muchos recursos más sibilinos que a la postre pueden llegar a ser 
premonitorios de aquélla.

Desde nuestro punto de vista, ambas corrientes historiográficas han venido analizan-
do esas realidades pasadas a través de algunas fuentes que son fácilmente utilizables en 
el aula, y muchas de ellas susceptibles de facilitar en el alumnado, también, el desarrollo 
de otras competencias, como la digital.

Hoy por hoy, existen innumerables repositorios digitales de música del S. XX, imá-
genes cinematográficas y televisivas, epistolarios, recopilatorios de carteles políticos o de 
otro tipo, etc. Imágenes, sonidos y lecturas de la vida cotidiana de las clases medias de 
la sociedad del pasado, que a ojos de estas escuelas historiográficas tienen una especial 
importancia para facilitar el entendimiento del pasado, y que, también, pueden ser utili-
zados para hacer entender al alumnado un pasado más complejo que supera las grandes 
batallas entre ejércitos y ayuda a matizar y a averiguar cuáles son los procesos en los que 
un sistema no democrático, o antidemocrático, puede llegar a consolidarse sin grandes 
movilizaciones sociales.

Propuestas de formación

Para lograr desarrollar una consciencia histórica democrática en el alumnado, que 
supere visiones maniqueas y que permita entender más fácilmente los procesos político-
sociales que implican una depauperación de la calidad democrática de los sistemas, en-
tendemos que el profesorado de educación secundaria debe ser conocedor de las tenden-
cias historiográficas que intentan desentramar ese tipo de conocimiento, antes de poder 
exportarlas al aula.

Los déficits que hemos localizado en este tipo de formación se reducen a dos perfiles 
(Velasco, 2011):

A)  �Profesorado en ejercicio desde hace más de diez años, con una escasa actualiza-
ción en las tendencias historiográficas actuales.

B)  �Alumnado del máster que da acceso a la docencia en enseñanza secundaria de 
Historia.

Estos dos perfiles exigen dos tipos de actuaciones diferenciadas para poder utilizar 
estos recursos satisfactoriamente. Así, para el primer perfil, habría que desarrollar cursos 
de formación continuada del profesorado con esos contenidos que no se ciñeran a una 
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actualización historiográfica y bibliográfica, sino que apostaran por mostrar casos de 
buenas prácticas docentes y unidades didácticas ya preparadas con ese tipo de materia-
les, con el fin de que el profesorado en ejercicio pudiera sumar rápidamente este tipo de 
recursos a su quehacer docente diario.

El segundo perfil se refiere a los alumnos del máster en formación del profesorado 
que aún no son profesores de enseñanza secundaria, pero que lo serán en un futuro 
cercano, y que tienen déficits de formación en las materias historiográficas debido a la 
no inclusión de estos contenidos en sus titulaciones de origen. Para ellos, entendemos 
conveniente establecer una asignatura de complementos específicos de formación en los 
que se incluyera este tipo de contenidos. Esto permitiría la creación de seminarios de 
utilización de fuentes primarias como recursos para la docencia de la historia, facilitando 
la inclusión en la formación del profesorado de formación práctica en el desarrollo de 
unidades didácticas con fuentes primarias de diferente tipología sin renunciar a la for-
mación teórica del profesorado.

La preparación de materiales que faciliten al profesorado la utilización en el aula 
de este tipo de recursos, en gran medida, es posible gracias a una gran variedad de re-
cursos on-line, que pueden hacer recomendable la utilización de recursos digitales por 
parte del alumnado. De esta forma también se pueden relacionar las nuevas formas de 
expresión ciudadana a través de la red –redes sociales, e-administración, etc.- con el de-
sarrollo de su consciencia democrática, así como la comprensión de realidades sociales 
actuales en las que la restricción de un acceso libre a la red pueda convertirse en una 
fórmula de coartación del desarrollo de consciencias democráticas en entornos anti-
democráticos -Irán, Cuba, Corea del Norte o China pueden ser ejemplos recurrentes 
en ese campo-. En este sentido tampoco debemos olvidar la importancia que algunos 
estudios de historia actual sobre el auge de los nuevos movimientos sociales le están 
concediendo al papel de estas nuevas tecnologías en las relaciones entre individuos y 
poderes político-sociales.

En ambos perfiles creemos imprescindible la asociación entre conocimientos teóri-
cos y seminarios prácticos para desarrollar materiales docentes de calidad. Además, el 
contenido de los conocimientos teóricos debe estar enfocado de forma específica hacía 
sus posibles usos docentes, señaladamente en el marco de una consciencia histórica de-
mocrática, tal y como explicamos más arriba.

En nuestra opinión, las fuentes primarias a utilizar en el aula, a partir de las escuelas 
historiográficas que hemos mentado podrían clasificarse según se recoge en el Cuadro 1.

Imágenes Escritos Orales/Audibles

Fotográficas Epistolares Biográficas
Televisivas Literarios Descriptivas
Cinematográficas Biográficos Musicales
Descriptivas Periodísticos Otras

Cuadro 1: Fuentes primarias, según escuela historiográficas citadas, a utilizar en el aula. Fuente: Elabo-
ración propia.
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Un listado que, a su vez, podría clasificarse según el formato de las mismas como di-
gital o convencional. Este punto, el formato en el que se pueden presentar las imágenes, 
resulta especialmente interesante a la hora de que el docente elabore la secuenciación de 
las actividades y estudie la posibilidad de facilitar a través de la actividad el desarrollo de 
la competencia digital.

Conclusión

En todo caso, y como conclusión final, entendemos que la formación del profesorado 
para la enseñanza de la participación ciudadana y, en última instancia, para el desarrollo 
por parte del alumnado de una consciencia histórica democrática, pasa por la correcta 
actualización y formación del profesorado encargado de impartir las asignaturas de his-
toria en enseñanza secundaria. Una formación que no debe dejar de lado las corrientes 
de investigación histórica que han buscado investigar y localizar los déficits democráti-
cos de las sociedades del pasado, sino que debe conocerlas y buscar aprovechar al máxi-
mo las oportunidades que ofrecen para ser utilizadas en el proceso de enseñanza.

Además, esta formación del profesorado no sólo debe apostar por una actualización 
de conocimientos disciplinares, sino que debe hacerlo también por una visión esencial-
mente práctica de estos conocimientos, buscando su implementación en la práctica do-
cente habitual, así como relacionarlos con el desarrollo de otras competencias por parte 
del alumnado, como la digital.
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